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Num. 28. 

I • .. ' ! 
ís'de fé, de religión , y de inteligencia de los. sagrado-

fenes deven ser nuestras guias, Doctores , y Maestros: 
emplearon todo el tiempo de su vida en su contemplación,-

esposteipp, ypredicaeion? Si vosotros consultaseis á la Iglesia, á quierít. 
el mismoQios ha ton fiados! magisterio de la verdadera doctrina, poíS, 
diríais me ios de avergonaaíps , al ver,, que QS separáis de sus sentí--
mientos claramente' manifestados, en; sus Concilios. Ecuménicos?. 
He! Vosotros veríais en el canon diez. y. nueve del.Synodo Tru-
llano, que en la inteligencia de la escritura, y. tradiciones no. 
se instruía á los pueblos, sino según la doctrina de los Santos.-
Badres, pues estos son las lumbreras de la Iglesia. Vosotros- ad 
vertiréis , que en el concilio general, de Viena,. al que se remi­
tió una duda sobre la inteligencia de un testo de el evangelista? 
Ss Juan, Clemente V. dixp á los Padres, que se dpbia declarar.-
y resolver-según el común sentir de. los Stos. Padres, y Docto-? 
res, y as: se resolvió. Vosotros notaríais, que en la- acción undé­
cima de el concilio universal de I.etran, siendo Pon i i fice León X-. 
se. mandó, que en la instrucion de los nieles se -atuviesen los' 
Maestros y Pr-edicadores á la doctiina de lps Padres. Vosotros en-
contrariáis expresamente definida esta misma. doctrina en-el San-. 
tó", y á todas luces venerable. concilio ttidentlno. con las palabras 
mas graves, y respetuosas. 

-•. :Ño sería-difícil confirmar esto mismo con. testimonios termi-*-
ñames de las mismas escrituras, y Stos. DjOctoresj Pero me'con-. • 
creto únicamente á ex poner, alguna , gá, otra .^enteacia.:- El; Señor-
nos ¡-prometió por Jeremías', darnos Pastores según; su. corazón, para • 
que nos^lrmentasen con' la ciencia , y con la..doctrina ••, S. Pablo; 
nos asegura que "efectivamente ha dado á. rsu Iglesia-.Apostóles 
Profetas, Evangelistas, Pastores, y Doctores, á fin desque, ate-' 
niendose los fíele'! á su doctrina., no fluctuem , cqmo níñosy ni. an-;. 
den' al -rededor de todo viento, de doctrina, por la malignidad de- • 
unos hombres.que engañan con astucia. Considerando.atentamente ;; 
este.punto-el Padre S. Agustín llego á proferir que. el que s e 
separa del unanimo consentimiento délos Santos Padres, testificaÍ 
que se separa de toda la Iglesia, de Jesu, Cristo.., El..célebre,; 
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Vicente Lirinen.se dice, es necesario, que rodos los católicos, que 
procuran dar pruebas de ser hijos legítimos de la Iglesia , se unan 
y adhieran á la fé de los Padres , detesten y aborrezcan las no­
vedades profanas y persigan á los que la profieren. Éste el seri-í-; 
tír de el concilio de Efeso , en el que los Padres, que en el sub-
cribieron, definieron ,. que ninguna otra cosa se creyese en ade­
lante, sino lo que tubiese, ó hubiese tenido la antigua aprobación 
de los Santos Padres. El que quisiere instruirse fundamentalmente 
en esta materia , 'consulte á los controversistas,* y en ellos verá 
probada con convencimiento esta proposición, los Santos Padres ,y 
Doctores uniforme? ~en sus doctrinas ^acerca de la. fé, exposición de 
las santas escrituras , y moral, no pueden errar. 

Según esto , ya podéis, Compañeros mios, venir en co­
nocimiento, de la seguridad'dé nuestra victoria, siempre que nos 
escudemos con las armas , que nos subministran estos celebres 
Guerreros, que "tan ilustres triunfos consiguieron de todos los mas 
encarnizados enemigos de el christianismo. Si queréis un deposita 
general -de todas las armas, que nos dexaron los Stos. Padres, ¡y; 
Doctores, le hallareis en el angélico Preceptor Sto. Tomas de Aq-ui" 
no; no ha habido, ni habrá heregia alguna , que ya no este re-̂ -; 
vatida por este campeón de la fe ; pero con una doctrina , y sa-
biduria infundida por Dios,dice Juan XXII. verdadera, y católica, 
afirma Urbano V, ciertisima, asegura S. Pió V. y sin la menor 
sombra de error, dice Clemente VIII: es tan segura, que.es sospechoso. 
de verdad el que la impugnase , declaró Inocencio VI , pero.que 
mucho , si el mismo D/os le dexó , Bene scripsisti de me Thoma? 

'Según-esto, si vosotros, ó Phylosofos buscaseis con buena-fen 
la sana doctrina, y los progresos.de la verdad dogmática , y mo­
r a d o s aplicaríais mas, y mas al estudio de los.Padres, que tarnta 
se :agitaTon, -y desvelaron por aclararla,con.sus vigilias^ y suplicas 
al Padre-de las llíées , que "es su -origen, y su,,,fuente.:'Estos 
ladres, jamas'se separaron dé el .centro,.á donde hañde ' i r . á pa­
rar todas nuestras especulaciories,'si no queremos abrazar: el error 
gste centro es la divina revelación: s.ob,re esta fundaron el sub­
lime edificio'jde su celestial.doctrina.,Qnalquiera ,„que,se separe 
deteste centro/ya camina extraviado,, y perdido. Un ; Pbylosofo, 
que quiera dictar preceptos de moral para arreglo de las costum­
bres -,••"y seguir-en sus lecciones el camino recto, y segur©,., no 
debe apartarse •un punto de los enseñamientos de Jesu, Cristo, .de 
los Apostóles, y de los Padres. Pero esta ruta no agrada á. los 
^h.yl0sofosjdeiidia, que desean hacerse memorables, y "singulares 
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por su extravagante modo de pensar, y ved aqui la sausadesus 
muchos errores en puntos de fe , y de Religiosas costumbres. 
Quantos desatinos nó han proferido ; por exempío, Tos oráauloS 
presumido* de el presente siglo acerca de el principio de lo justp 
ó' inj usto? 

Pero si estos hubieran consultado los primeros Padres de él 
Gristianismo , si hubieran leido atentamente el Pedagogo de Saflj' 
Clemente, los Morales del Ponilfice San Gregorio, las obliga­
ciones, óoficiot de San Ambrosio; las eloquentes Homilías'Be Saa 
Juan Crisostomo, los famosos discursos de San Nilo Abad, las 
instrucciones -de San Efren Siró, y otros mil opúsculos dictados 
al parecer por el Espíritu Santo á corazones puros , y senciOos, 
y á entendimientos dóciles, y-humildes , hubieran expuesto al, pu--
blico máximas tan opuestas á lo que dicta una razón, ilustrada 
por la divina revelaciorr? 

O Philosofos! Si queréis ser verdaderamente sabios, si pre­
tendéis ilustrar á vuestros semejantes; si deseáis ser útiles á los 
que os miran, como á|'oráculos, abandonad vuestra presunción, 
y vuestro, orgullo, y guiaos por las luminosas obras^'di; los San­
tos Padres, y Doctores, que os han precedido. Que [suavidad, 
que unción, que eloquencia, que claridad, que método, que 
fuerza de convencimiento.no hallareis en sus^apreriables^ejetitos! 
A-h! En ellos admiraréis la' fuerza , y valentía , con que combaten . 
el error , y 'persuaden el exercicio de' las virtudes, y la fuga 
de los vicios.i y que degradan" la humanidad. No dudó, que 
si tuvierais menos, superstición por los autores modernos', y menos 
odio con Jps antiguos , tuvierais sin duda .alguna una' moraLina* í, 
pura, una virtud mas Cristiana ,.. y. una fe mas vi'̂ a,..Jío,.:•?'$• 
ahora tiempo de hacer una extensa disertación sobrevesta materia, 
que abre campo á una multitud de reflexiones , que al paso, que 
nos instruyen, nos humillan, y confunden. Ojalá., que nuestros 
Novadores, como dice San Francisco de Sales, abandonando la 
lectura de los escritos , que no comienzen con S , se aplicasen' á 
la lección de aquellos, que con aqueja letra dan)prjncipio! Es • 
toy cierto, sin riesgo de equivocarme , ( á no ser? que me enga­
ñe el corazón ) que presto se entregarían á llorar de pena , poc 
no haber leido antes unas obras tan penetrantes , tan elegantes, y 
tan seguras, para conseguir su verdadera felicidad , y dar sanos 
documentos á otros, á fin de que logren la misma dicha. Es 
evidente, qne el hombre iluminado por el Espíritu Santo «habla 
de un modo ,muy diverso de_ aquel, que solo habla dirigido pe* 
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su razón las mas veces obscurecida por las pasiones. Pero los 
Novadores gusian-mas délas palabras de el segundo, que délas del pri••• 
mero. '. . 

Las palabras de nuestros iluminados Padres, y Doctores nos 
recuerdan nuestros delitos , llenan de amargura nuestra.conciencia 
enfrenan la impetuosidad de nuestros apetitos , y 'pasiones, nos 
manifiestan , el camino de la • salvación, no sembrado de -rosas, 
sino de espinas, nos enseñan á despreciar el mundo, y todo aqüe-' 
lio , con que encanta á sus sequazesy y, nos instruyen en él 
modo de cautivar nuestro entendimiento en obsequio de la fe; 
ljas palabras de los hombres, que solo tienen por guia á su ' r a ­
zón , salen ljénas de miel de un corazón immundo, pasan por 
tiri camino florido á unas orejas libidinosas, que apetezen el. en­
gaño , y se hallen bien con el error. . ! 

Ved aqui Ja grande .diferencia:, que hay entre la doctrina de 
nuestros Padres, y Doctores , y la de- los , Phyidsofos, que se nos. 
venden por oráculos. Aquellos por ser tan humildes , merecieron 

;S'SK grandes Doctores, pues el Señor.revela sus arcanos á los Parbúlos 
yHPequeñuelos'j estos líenos de ambición !y de-orgullo mas aman 

parezer grandes, que el serlo de veras con sus. acciones. Basta. 
le expedición - por este., mes, • , . . . - ' 

'" ' ' , ' ' v < - • • • 

N o t a : Los que gusten subscrivirse á.este Diario^ 
lo harán en adelante en la calle de el.Riego de :Agna^' 
tiüpiero' i o,, donde se venderán los que salieren en ade-' 
lante., como ¡también-los de el mes de febrero. Las erra-
taSí;de-la.\impresión''se corregirán-d' su tiempo, pues mu-
c&arson de vulto- Sf procurará SUf se eviten en/fo 
sucesivo en- quanto sea \posible. . . . ' ' , r r ' 
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En laqOficina'de •#;•''-Francisco Cándido'Prieto. 
• .• f .... - as . , , ^ - - ' - ^ 'i • . . - \ 
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